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El pintor BARTOLOMÉ 
E5TEBftN MURILLQ 
CONFERENCIA DADA EN LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES, 
DE MÁLAGA,"POR EL PROFESOR DE LA ESCUELA DE ARTES E 
INDUSTRIAS, DON LEOPOLDO GUERRERO DEL CASTILLO, 
EN LA NOCHE DEL 16 DE DICIEMBRE DE 1915 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
ESPUÉS de haber hecho uso no ha muchos días, con 
las galas de su elocuencia, mi buen amigo y com-
pañero Sr. Bermúdez Gil, que nos habló del pintor Valdés 
Leal, yo, el menos autorizado para ello, vá osar el dirigiros la 
palabra, aceptando gustoso la invitación de esta Academia 
y á requerimiento de mi digno é ilustrado Director de la 
Escuela de Artes é Industrias, á la cual tengo la honra 
de pertenecer. 
Sinceramente os digo que aunque mi voluntad es mucha 
y la antención de ustedes al oirme es de agradecer, premiar 
quisiera vuestro sacrificio al escucharme y hablarles con 
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bellas frases de aquellos célebres poetas que se llamaron 
Virgilio y Horacio, de aquellas magnificencias que se desa-
rrollaban en los circos romanos, de los festines palaciegos, 
donde los Césares se creían omnipotentes de todo lo grande, 
lo colosal, lo sublime, más ¡Caresco de elocuencia! y sola-
mente lo hago por el afecto a vosotros, unido á que esta 
bendita tierra parece invita á la inspiración, tanto al artista 
como al orador. El cielo de espléndido azul, su mar como 
el cielo, el aire tibio y aromático, las piedras de su costa 
doradas y bruñidas por la luz del Sol, sus plantas fron-
dosas, sus mujeres y sus flores encantadoras. 
He tomado la pluma, he puesto todo el empeño po-
sible para trasmitir con fidelidad todo lo que siento res-
pecto a Arte, más mi impresión torpemente la demostraré, 
pues considerándome el último de esta culta Corporación, 
sin méritos para ocupar este sitial, y no teniendo absoluta-
mente nada de literato, voy a herir vuestros oidos, leyendo 
estas malas y desabridas cuartillas, sobre un pintor andaluz 
del siglo XVII, por lo que os pido benevolencia, comenzando 
cuanto antes para terminar el mal rato. 
L vigoroso empuje del Arte que determinó la época 
del Renacimiento y en la que figuraban como 
proceres en el mundo pictórico, desde Miguel Angel, Palma 
el Viejo y Tiziano, hasta Caravaggio, Dominiquino y Guido 
Reni, esparciendo con sus obras el ingenio de sus talentos; 
cuando los grandes maestros Holbein y Alberto Durero, gloria 
y honra de Augsburgo y Nuremberg, y cuando las escue-
las flamencas y holandesas hablan dado el fruto de sus 
preclaros hijos como los Van-Eyck, Van-der-Weyden, Hugo 
Van-der-Goes y Memling, surge un pintor español, para 
no dejar perdida la estela de la fama, que como paladión 
divino de la civilización, pasea glorioso su nombre por 
todo el orbe y Fénix de los siglos; este es, Bartolomé 
Estéban Murillo. 
En los primeros años del siglo XVII, contaba Sevilla 
con una pléyade de ilustres pintores que aventajaban á los 
grandes maestros italianos y flamencos. 
Debido al ambiente de aquella época, todos los asuntos 
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que se desarrollaban en los cuadros, eran de carácter 
religioso, constituyendo una profanación contra la Fé, todo 
aquello que no fuera encaminado en el buen deseo de 
conseguir el verdadero amor á las ideas cristianas. 
Cuéntansen entre otros pintores, á Gonzalo Díaz y Juan 
Pérez, á Bartolomé de Mesa, maestro que educó á Alejo 
Fernández, que realizó delicados progresos en el Arte, é 
infinidad de monjes que se dedicaron al cultivo de las Bellas 
Artes, entre los que puede citarse á Céspedes, canónigo de 
Córdoba. 
También son dignos de nombrar a Francisco Herrera 
el Viejo, á Pacheco y á los hermanos Agustín y Juan del 
Castillo, que esparcieron el Arte por Andalucía, y como final 
de aquel Siglo de oro, citaré en lugar preferente al insigne 
Velázque, que, educado en el taller de Francisco Pacheco, 
sobrepujaba en ingenio y talento á su maestro y condi-
cípulos. 
Hallábase luchando España entonces por detener la 
muerte del catolicismo en Occidente, gastábase todos los 
hombres y tesoros de Europa y America, perdía sus féudos 
y conquistas de Italia, Alemania y Países Bajos, mermaba 
su propio territorio, los campos faltos de cultivos per-
manecían estériles, sirviendo más para fiestas y monterías 
que para abastecer las primeras necesidades de los pueblos, 
los hombres que lucharon heroicamente en Breda, transi-
taban errantes por las calles; lo que fué fabrica ó palacio 
era convento; los galeones tornaban de las Indias con 
ricos cargamentos cambiándolos por otros, y en este am-
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biente raro é incoherente, triunfa el artista dotado de un 
entendimiento fascinador y gloria imperecedora de España, 
el pintor de las Vírgenes. 
Durante algún tiempo, según afirmación de Palomino, 
coetáneo de Murillo, se tuvo por nacido á este eximio 
artista, en Pilas, en 1613, y desvanecido el falso concepto 
á que indujo el conde del Águila, con la copia que hizo 
pública de la partida de bautismo, fechada el 19 de Sép-r 
tiembre de 1601, de un Bartolomé Murillo y de la Barrera, 
hijo de Luis Murillo y María de la Barrera, ha quedado 
como cierto, según otra partida publicada por Céan Ber-
múdez, que el Lunes 1.° de Enero de 1618, fué bautizado 
Murillo en la Parroquia de Sta. María Magdalena, de Sevilla. 
Hijo de Gaspar Estéban y María Murillo, matrimonio 
sin más ostentación que el ser, simplemente modestos arte-
sanos, educaron á éste durante su niñez, más habiendo 
quedado huérfano á los diez años de edad, se hizo cargo 
de. él su tío Juan Agustín Lagares, quien observando como 
borrajeaba los libros y hacía trazos en los enjalbegados 
muros, decidió llevarlo al taller de Juan del Castillo, donde 
entró en calidad de aprendiz. 
Y sin seguir más adelante, haré la observación que 
usó del segundo apellido para firmar sus obras, siendo 
esto muy frecuente en aquella época, el preferir el nombre 
materno dando el paterno al olvido. 
Igualmente hizo Valázquez, empleando el de su madre 
Gerónima Velázquez y dejando el de su padre Juan Rodrí-
guez de Silva. 
2 
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Murillo, pasó varios años al lado de su maestro, Juan 
del Castillo. 
En su primera edad ayudábale á moler los colores, apare-
jar los lienzos, y todos los trapajos que estuviesen relacionados 
con la técnica del pintor, hasta hacer un provechoso 
aprendizage. 
La nobleza de su carácter, sus buenas costumbres y 
sobre todo su firme vocación por el arte, le hizo ser uno 
de los discípulos más queridos y predilectos. 
Como alma de verdadero artista, estaba dotado de 
finísima instuición artística, encantándole admirar la Natu-
raleza. En sus ratos de ocios permanecía en éxtasis viendo 
lucir el azul tan claro de nuestro cielo cómo se convertía 
en oscuro, tirando á violeta al atardecer, los olivos en los 
montes, las llanuras cubiertas por naranjales, las rosas y 
los jasmines, las ruinas desoladas y desiertas como huesos 
de esqueletos, las fuerzas de la naturaleza creando y produ-
duciendo continuamente, el gorgeo de los pájaros y en 
una palabra, los matices más bellos de la luz, y los juegos 
más caprichosos de las sombras. 
Murillo se sintió artista. Indudablemente alzó los ojos 
al cielo y en sus viciones veía la gloria, los santos, las 
Vírgenes, los ángeles, los querubines, todas las jerarquías 
de los séres celestes. 
Más, si recibía su alma este bálsamo dulcificador, tam-
bién percibía tristes amarguras de la realidad, y viéndose 
abandonado por su maestro, en 1639, por haber empren-
dido éste un viaje a Cádiz, decidióse, pues, á vivir de su 
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arte, y no encumbrando todavía en las regiones de Apeles, 
tuvo que pintar de pacotilla, realizando sus ventas en las ferias, 
donde exponía sus Vírgenes y Santos, que eran adquiridos 
por miserables mercaderes, para exportarlos al Nuevo Mundo. 
Los cuadros que pueden atribuirse á este primer periodo 
de su vida artística, son: LA VÍRGEN y el S. FRANCISCO, 
que aconsejan á un religioso á seguir la doctrina de Santo 
Tomás de Aquino, cuadro que pintó para el Claustro del 
Colegio de Dominicos de la Regina Angelomm, y que según 
Céan, fué comprado por Canon Peréyra. Este lo vendió 
el año 1833, figurando en la actualidad en el Fitz Villianm, 
Museum de Cambrige (Inglaterra). 
El otro cuadro, según afirmación de Boutelou y Curtís, 
es NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, acompañada por 
SAN PEDRO y SAN PABLO, en pié, SANTO DOMINGO, 
puesto de rodillas, y varios ángeles, que se supone per-
teneció al Convento de Regina y más tarde fué vendido 
en Londres. 
Murillo había avanzado felizmente en su carrera. En 
su corazón palpitaba la idea de admirar las obras de los 
grandes maestros del Arte; á Rafael, produciendo en sus 
figuras toda la potencia del dolor; á Miguel Angel, en sus 
creaciones humanas, sus personages que luchan, padecen 
y retuercen, y Van-Dyck, con su colorido encantador, 
superando á Rubens, en suaves matices; cuando en este 
febril delirio acertó á pasar por Sevilla su antiguo compa-
ñero Pedro de Moya. 
Este artista, que pudo estudiar de cerca, en Londres, 
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las obras del gran pintor flamenco, Van-Dyck, y tener la 
honra de estrechar su amistad, se trajo algunas copias, 
que por su belleza, su elegancia en la composición y su 
ardiente colorido, lograron impresionar hondamente á Mu-
rillo y servirle meramente de estudio psicológico, en tanto 
que Moya, no fué mas que un copista fiel de aquel maestro, 
que bajó á la tumba á los cuarenta y dos años. 
Se sernía en la mente de Murillo el concretarse á la 
soledad y á su inspiración, ideas latentes en un alma que 
no había de seguir más senderos en sus composiciones 
que las que le dictára su soñadora imaginación. 
Estudió sin descanso; ensayó una vez y otra los efectos 
de claro-oscuro, lo que no era más que puramente natu-
ralismo, se fué transformando en valiente interpretación 
de la naturaleza y sus continuos trabajos fueron el cimiento 
de su gigantesca obra; mas quiso antes de emprender 
ninguna obra grande, como para coronar el fin de sus 
estudios, (aun cuando estos no se concluyan nunca), ir á 
la Corte, pero no le era cosa fácil, toda vez que tenía 
el inconveniente de la falta de recursos para emprender 
un viaje de tal magnitud. 
Con el vivo deseo de ver realizada su vehemente 
pretención y con la firmeza de su voluntad, decidióse á 
pintar y reunir algún dinero para marcharse, pues Murillo 
ya no era desconocido y sus obras bien pronto fueron 
adquiridas por los cargadores de Indias. 
Sin extenderme en estas consideraciones, respecto a 
su viage, cosa en que hay muchos datos, según relatan 
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los biógrafos Céan, Stirling y otros, me limitaré a consignar, 
que llegó Murillo á la Villa y Corte, fué recibido cordialmente 
por su paisano Don Diego Velázquez, el cual gozaba ya 
de merecido renombre, habiendo producido LA RENDICIÓN 
DE BREDA y el CRISTO, y gracias á tan valioso recurso, 
tuvo franca las puertas del Real Alcázar, El Escorial y 
otros sitios donde se acumulaban las principales joyas de 
la pintura española y extrangera. 
¡Cuanta alegría y satisfacción sería para Murillo, encon-
trarse ante las obras de Van-Dyck! admirando sus suaves 
tintes y delicadas composiciones; pintor, como he dicho 
anteriormente, fallecido en Londres el 1641, año de la lle-
gada del pintor sevillano á la Corte, ver algunas obras de 
Tiziano, pintor vigorozo y atrevido y del cual, Velázquez 
era un verdadero devoto; al veneciano Pablo Cagliari, 
llamado el Veronés, con sus lujosas composiciones y sus 
tonalidades puras y brillantes; al fecundo Rubens, atesorando 
todos los matices de la naturaleza, pintando los cuadros 
más bellos y alegóricos que se han producido, las sonro-
sadas y carnosas desnudeces, las delicadas y sentidas obras, 
como CRISTO DIFUNTO, y otras muchas maravillas que 
son del Arte, y de la que tenemos la honra de poseer en 
nuestro Museo del Pradro, y por último, ver las obras del 
gran artista valenciano, honra de España, Rivera, protegido 
también como Velázquez, por el Rey Felipe IV. 
Tres años pasó estudiando á los grandes maestros, 
pero si bien agradecía esta merced, que no le era permitida 
á todos, su mente sufría, deseoso de gloria y con la idea 
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de crearse un estilo propio, y dar al mundo la prueba de su 
talento, cosa que consiguió desde esa época, pues sintiendo 
al mismo tiempo la nostalgia de su tierra, desidióse abandonar 
la Corte en 1645, desde cuya fecha, las obras de Murillo 
fueron de triunfo en triunfo, alcanzaron crecidos precios, sus 
admiradores se multiplicaban cada vez más, y tanto los 
Dominicos como las familias más linajudas, se disputaban 
la honra de tener un cuadro del preclaro pintor andaluz. 
La pintura de Murillo, según he podido ir observando, 
puede clasificarse en dos épocas. 
En la primera, su dibujo es algo débil, el color sequerón; 
en la segunda, la línea es correcta, proporcionadas sus 
figuras, sus rostros tienen expresión sublime, más traspa-
rencias en las sombras, y el color es ya brillante, suave 
y acariciador. 
Dominó, como ningún otro pintor, la interpretación del 
claro-oscuro, al mismo tiempo que supo armonizar la 
suavidad en los colores, venciendo en esto á todos los 
pintores del mundo. 
Sus dos épocas pueden clasificarse en dos estilos; 
cálido y vaporoso: el primero, abarca hasta el año 1645, 
y el segundo, ó sea el vaporoso, lo usó después, en la 
mayoría de sus cuadros; así es, que el gran pintor que en 
su primer periodo produjo asuntos de la vida real, y hasta 
cuadros de flores y paisages, se transformó después en el 
artista más idealista de todos los siglos, al mismo tiempo 
que realista. 
No pretendió presentar en sus obras, el mundo en su 
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vida terrenal, sino por el contrario, que dentro de lo 
natural, idealizó la obra; los rostros los divinizaba, los 
beatificaba, expresando maravillosamente yá la alegría ó 
el dolor. 
¿Quién mantendría latente el reinado de Felipe IV, con 
tanta frecuencia, si no fuera por las obras de Velázquez? 
¿Quién forjaría en su mente un semblante tan divino 
y perfecto de la Virgen, si no fuera por los cuadros de 
Murillo, esparcidas hoy día sus copias por toda la órbita 
terrestre? 
El uno con sus personajes de Corte, y el otro con 
sus creaciones divinas; han dejado reflejado en sus cuadros, 
toda la verdad de aquella época. Han sabido colocar el 
nombre del Arte español, como el preferente entre dodos, 
disputándose las naciones tener en sus museos los cuadros 
de tan esclarecidos artistas. 
En Madrid, en el Museo del Prado, en Sevilla y en 
Cádiz, tenemos la honra de poseer las principale obras de 
Murillo, pero además se encuentran éstas repartidas para 
admiración del mundo, en la Galería Nacional de Londres; 
en la del Louvre; en la Galería Imperial del Hermitage, de 
San Petersburgo; en el Museo del Vaticano, en Roma; en 
la Galena del Palacio Pitti, de Florencia; en la Pinacoteca 
Real, de Turín; en la Galena Imperial del Belvedere, de 
Viena; en la Pinacoteca de Munich; en los museos de 
Berlín, Dresde, Ansterdan, Amberes, New-York y en muchos 
otros, largo de reseñar, á más de colecciones privadas. 
No quiero narrar año por año, la vida de tan ilustre 
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pintor, y tarea difícil sería el ir describiendo una por una 
las obras que realizó durante su vida, al mismo tiempo 
que abuso incalificable el cansar vuestra atención, pues 
de este eximio artista, en que no desmayó un solo momento 
la fiebre artística y espiritual, se cuentan aproximadamente 
más de 480 cuados, limitándome en estos breves minutos, 
á reseñar algunas de sus principales obras. 
O O O O O O O OI 
¡ESPUÉS de haber marcado desde 1645 á 1655, una 
verdadera época de florecimiento en su vida artís-
tica, con once cuadros que produjo para el cláustro chico del 
Convento de San Francisco; otro titulado LA HUIDA Á 
EGIPTO, que pintó para el Convento de la Merced Calzada, 
y otros, todos ellos notabilísimos y que ocupan, como he 
dicho, sitios preferentes en los museos, citaré S. ANTONIO 
DE PÁDUA, que es uno de los buenos cuadros que 
pintó y el más grande de dimensiones. 
SAN ANTONIO D E PÁDUA 
Fué uno de los "primeros que hizo, en el año 1656, 
destinado para la Catedral de Sevilla y donde se acreditó 
de verdadero genio artístico. 
Al ver este cuadro, entran ganas de penetrar en tan 
airoso cláustro. 
3 
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La mesa, el libro, las azucenas y todo lo que le rodea, 
dá el efecto verdaderamente monástico. 
El Sol, entra por uno de los arcos, y la luz, reflejada 
en los mármoles del recinto, dan una realidad sorprendente 
á todo el conjunto. 
El místico paduano, puesto de rodillas en medio de 
la soledad monástica, abre sus brazos, levanta sus ojos al 
Cielo y vé, en poética visión al Niño Dios, entre luminosas 
nuves, rodeado de ángeles. 
La composición no pudo ser más acertada. Expresó 
al Santo que, alejado del mundo, de la vida real, consa-
grado á sus ayunos y sus oraciones, permanece extático, 
combinando esto terrenal con lo divino expuesto en la 
parte superior del lienzo, donde presenta un derroche de 
luz y en lo que el pintor demostró hasta que punto hacía 
producir lo bello y deslumbrador, con lo mágico de sus 
pinceles. 
De este cuadro se cuenta, de una manera no desmen-
tida, que después de la retirada de los franceses, el duque 
de Wellington, en 1815, ofreció como precio, cubrir el 
cuadro de onzas de oro, lo que equivalía, dada las dimen-
siones del cuadro á pagar por él 47.500 libras esterlinas; 
mas el cabildo orgulloso de poseer esa joya, rechazó 
la oferta. 
Pero no queda la historia del cuadro con esa nota. 
Al SAN ANTONIO DE PÁDUA, le fueron dedicados libros 
enteros, demostrando cual fantástica figura era aquella obra 
y con su leyenda aumentó cada día más el deseo de ver 
S A N A N T O N I O D E P Á D U A 
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el cuadro, las ambiciones se multiplicaron, hasta el punto 
de que el 5 de Noviembre de 1874, uno de los sacris-
tanes que llegó al altar en el momento • de descorrer la 
cortina que lo cubría, vio con espanto que la figura del 
Santo había desaparecido. 
Ésta, había sido cortada con una navaja y enrrollado 
el lienzo lo sacaron de la Catedral, sin saber nada de 
su paradero. 
La noticia de tan audáz robo, cundió por todas partes, 
y para España fué cosa de honra y empeño el recuperar 
tan valiosa obra. 
Suerte hubo en esa ocasión, pues á los dos meses 
de la desaparición, un espáñol que residía en Nueva-York, 
llamado Fernando García, se presentó al comerciante de 
objetos artísticos, Williams Schaus, á venderle una pintura 
de Murillo, que tenía en su poder. 
El comerciante se lo participó al cónsul de España, y 
los dos de acuerdo, decidieron comprar el trozo de lienzo 
en 250 dollars, remitiéndose seguidamente tan feliz hallazgo 
á España y depositándose nuevamente en Sevilla, donde 
fué restaurado más tarde, y hoy constituye una de las 
principales atracciones para el visitante de la Catedral. 
Merece citarse, que al honrado norte-americano, le 
fué ofrecido por el Gobierno Español la suma de 50.000 
pesetas como obsequio, la cual rehusó cortesmente. 
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E L SUEÑO D E L PATRICIO ROMANO 
Los llamados medios puntos, los pintó el año 1656. 
Fueron hechos para decorar el espacio comprendido entre 
la bóveda y la cornisa de la Iglesia de Nuestra Señora 
de las Nieves. 
Según tradición, cuéntase que estando durmiendo el 
Patricio Romano y su esposa, del 4 al 5 de Agosto del 
año 367, siendo ambos cristianos consortes, la Virgen, á 
quien aquellos varias veces hablan invocado para que 
decidiese el uso que habían de hacer de su riqueza, por 
carecer de hijos, se les apareció en sueños, ordenándoles 
que edificasen un templo á Ella consagrado en el monte 
Esquilino, que siendo entonces pleno verano, amanecerla 
nevado. 
En este cuadro, el pincel del artista parece una eflores-
cencia del espíritu humano. 
La naturalidad de los esposos que repósan tranqui-
lamente, él, junto á una mesa en la que apoya la cabeza 
y un brazo, y ella, sentada en el suelo. 
A un lado del cuadro, y haciendo un rompimiento de 
gloria, aparece la Virgen con el Niño Jesús en brazos. 
En este cuadro, prueba una vez más que cuando se 
proponía representar el realismo en sus obras, lo conseguía 
con gran habilidad, como lo demuestra los diferentes 
: E L S U E Ñ O D E L : 
P A T R I C I O R O M A N O 
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detalles del cuadro, que no pasaron desapersibidos al 
autor, que ayudado por su sabia inspiración, supo darle 
relieve á sus figuras, al mismo tiempo que no olvidaba 
nunca al espíritu de la obra, el cual lo expresó de una 
manera delicada, por requerirlo así la composición. 
Delante de esta obra, puede decirse de este artista 
que es el pintor.de la raza española, altivo é independiente, 
que no tuvo que imitar á nadie, aunque admiró lo bueno, 
y acreditó una vez más su estilo exclusivo, que no se 
confunde con la de ningún otro pintor, ni por su técnica 
ni por su inspiración. 
Es de las obras más celebradas del a0utor; fué robada 
á España y recuperada en 1814, encontrándose actualmente 
en Madrid, en el Museo del Prado. 
E L PATRICIO, CONTANDO 
S U SUEÑO AL PAPA 
Compañero este cuadro del anterior, goza de la misma 
reputación. 
Fué hecho igualmente para la Iglesia de Nuestra Señora 
de las Nieves. 
Representa el momento en que los esposos, honda-
mente preocupados por el ensueño, cuentan al Papa Liberio 
el prodigioso caso que les ha sucedido. 
El Pontífice, dando crédito á lo relatado por el Patricio, 
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ordenó seguidamente saliese una solomne procesión al lugar 
señalado en la visión divina y en efecto, hallaron el monte 
cubierto de nieve, y por tan milagrosa señal, se emprendió 
la construcción de un templo, cuya fundación en Roma, 
es hoy la llamada Iglesia de Santa Maria la Mayor. 
La composición del cuadro, y la actitud en los dife-
rentes personages, están resueltos con naturalidad sorpren-
dente. La figura del Papa Liberio, es muy interesante, 
así como el sacerdote, que se halla asombrado del relato 
que escucha. A la derecha del cuadro, representa el autor 
á la comitiva que vá en procesión, encaminándose al 
monte Esquilino. 
Este lienzo es una maravilla. Hay en él una distri-
bución de luz, asombrosa; reflejó Murillo en cada figura 
una concreta expresión, y avalorando sus términos, supo 
dar perspectiva y ambiente á aquellos personages que 
caminan, los cuales van bañados por unas tonalidades 
brillantes y suaves, hácia el sitio donde aun luce un argen-
tado resplandor. 
En estos efectos de tibieza del claro-oscuro, Murillo, 
supera al Corregió. 
Como el anterior, se conserva en el Museo del Prado. 
E L M I L A G R O D E L P A N 
: : : Y L O S P E C E S : : : 
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E L MILAGRO D E L PAN Y L O S P E C E S 
Si bien Murillo llegó á producir los cuadros más 
poéticos que pudieron imaginarse, sus Vírgenes llenas de 
pureza y expresión, bellísimas doncellas, santos y mag-
nates, ángeles envueltos en vaporosas nubes, y todo lo 
que puede engendrar un espíritu superior como aquel, no 
por eso dejó de demostrar que los asuntos de la vida 
terrenal los desarrollaba maravillosamente también, con la 
misma maestría y desembarazo que los insignes Rubens 
y Venonés. 
En este cuadro, en que conocido por todos es el refe-
rido milagro, las figuras están sábiamente colocadas, dando 
especial importancia á las de Jesús y el muchacho que 
son de una pasmosa realidad, en tanto que las otras de 
la multitud apiñada, ávidas de saciar el apetito, esperan el 
momento supremo de satisfacer tan apremiante necesidad, 
constituyen grupos admirablemente combinados, con rela-
ción al sitio donde se encuentran. 
Dada la vasta extensión de país que presenta, dió 
una perfecta perspectiva á todo él, y avaloró los términos, 
dando una nota simpática al paisage, en el cual, hasta los 
últimos detalles del fondo, parecen envueltos por esa bruma 
suave y azulada, que tanto hace embellecer y realzar por 
la luz, nuestros hermosos y floridos campos. 
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Puede decirse que la rica paleta de Murillo, no se 
resistía á producir las más recónditas ideas; que su mágico 
pincel obedecía prontamente á desarrollar la obra, con la 
misma velocidad del pensamiento y que así como la mayor 
parte de sus obras son asuntos religiosos, lo mismo en 
belleza, que en colorido ó en composición, las hubiese 
hecho, como así fué, de cualquier otro género. 
Respetemos su elección, teniendo en cuenta los tiempos 
místicos que eran, pues no hay que dudar que siempre la 
historia humana es una lucha entre el pensamiento y la 
realidad. 
Este lienzo fué pintado en 1672, y se encuentra en el 
Hospital de la Caridad, de Sevilla. 
LA PEÑA D E H O R E B 
En este cuadro, en el anteriormente expuesto, y en 
el titulado LA MUERTE DE SANTA CLARA, existente en 
la Galena Real de Dresden, son los tres asuntos en que el 
eximio pintor congregó más personages en el lienzo. 
Cualquier cuadro de estos á que me refiero, sería lo 
suficiente hoy día, para ensalzar á un artista en las regiones 
más culminantes del Arte. 
Así como pintaba vírgenes y santos, también hacía 
con delicado esmero, las composiciones más fastuosas y 
grandes á que hubiere lugar. 
L A P E Ñ A D E H O R E B 
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Prueba de ello es ésta en que Moisés con su hermano 
Aaron, cumple el precepto de Jehová: He aquí que yo 
estoy delante de tí sobre la peña de Horeb; y herirás la 
peña y saldrán de ella aguas y beberá el pueblo. . 
Todo un pueblo exhausto siguiendo las huellas del 
legislador de Israel, se precipita sobre el rico torrente 
para saciar la sed. 
La figura de Moisés destácase como principal perso-
nage del cuadro, los hombres beben y llenan sus án-
foras, las mugeres guiadas de un instinto maternal dan 
primero á sus hijos el precioso líquido. 
Analizando este cuadro vemos que lo pintado en él 
no puede ser más realista, y convino con verdadero gusto 
toda la multitud de sus figuras llenas de vida. 
Se halla este lienzo como el anterior en el Hospital 
de la Caridad, de Sevilla. 
L A C O N C E P C I O N 
Ya hemos dicho antes que Murillo era un fervoroso 
cristiano de aquella época. 
Su espíritu devoto y sentimental contribuyó á crearse 
un estilo propio, pues indudablemente para muchos de sus 
cuadros la fuente de inspiración que tuvieron fué el am-
biente en que vivía, así, no es extraño que en sus visitas 
á los cláustros, donde elevaban sentidas pláticas á Dios, 
4 
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donde la luz tamizada por vidrios de colores, luz tenue y 
velada perdiéndose en el ámbito misterioso del recinto, 
lugares donde apenas si ardían algunas lámparas mezquinas, 
pero viviendo en comunidad bajo aquel techo numerosos 
devotos dirigiendo sus oraciones al Altísimo, y mezclando 
sus alabanzas con los cánticos piadosos, al mismo tiempo 
que vibrando las melodiosas notas de los órganos, en un 
momento de estos, en un efluvio de brillantés de su talento, 
pintára aquel famoso cuadro de LA CONCEPCIÓN, en 
que no pintó solamente la belleza femenina en su más 
alto grado, sino que expresó al mismo tiempo dulzura, 
santidad y pureza en el ser más delicado, bello y deslum-
brador que pudo imaginar el espíritu más soñador. 
En todos los tiempos se ha pintado á la Virgen y ha 
sido fuente inagotable de inspiración profundísima para 
el artista. 
Retrocediendo á diferentes épocas pueden recordarse 
lienzos representando á la Virgen en los cuadros de los 
pintores florentinos. Fray Angélico, Verrocchio, Botticelli y 
Lippi; en los de los Venecianos, Tiziano, Tiépolo y Veronés; 
en "los cuadros de las Escuelas Milanesas, Leonardo de 
Vinci, Beltraffio, Perugino y Rafael Sanzio; en los de los 
flamencos, Van-Eyck, Van der Weiden, Rubens y Van-Dyck 
y en otros muchos, más en una mayoría la representan 
como una Cándida jóven, sencillamente vestida, en tanto 
que los pintores de mayor idea y genio más creador, parecen 
que le dan á sus figuras una expresión más tierna y delicada. 
Pero no es bastante lo demostrado por algunos de esos 
L A C O N C E P C I Ó N 
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artistas, es preciso dentro del Arte buscar no solamente lo 
más religioso, sino lo más bello; en lo más bello, lo más 
inspirado y en lo más inspirado, lo más natural y expontáneo. 
Por esto las Virgénes de Murillo alcanzan una mayor 
idealidad, dentro de su expontánea y original creación. 
J E S U S EN LA C R U Z 
ABRAZANDO A SAN F R A N C I S C O 
Es obra también de las mejores de Murillo. Nada mejor 
que la leyenda religiosa de San Francisco podía tomar 
forma en su cerebro para desarrollar sus cuadros. 
Aquel Santo que pasando los primeros años de su 
juventud en bullicios, aventuras y orgías se convirtió más 
tarde en verdadero penitente, en la castidad más pura, en 
la pobreza más grande y en la obediencia más ciega á la 
memoria de Cristo. 
Representa Murillo en este lienzo la visión del Santo 
que á fuerza de padecer ayunos y meditaciones, lloró hasta 
el punto de ver á través de sus lágrimas á Cristo cruci-
ficado en su postrer suspiro, que con sus labios cárdenos 
y sus llagas abiertas, le extiende una manó mientras Él lo 
abraza en la apoteósis más pura del dolor. 
Sin recurrir á las grandes composiciones del Tiziano 
y conociendo á Van-Dyck por referencias más que por sus 
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obras, supo expresar maravillosamente el dolor en la más 
alta expresión del misticismo y perfeccionó en el dibujo y 
colorido las ideas de los grandes pintores Giotto y Fray 
Angélico que tomaron también como asuntos para sus obras, 
la vida del Santo Monje de Asís. 
Se conserva en el Museo Provincial de Sevilla, siendo 
notablemente celebrado por su composición, colorido y el 
minucioso estudio de anatomía. 
: : : J E S U S E N L A C R U Z : : : 
A B R A Z A N D O A S A N F R A N C I S C O 

^ ^ ^ ^% ^% ^ ^ 
E entre los otros muchos cuadros á que podría 
referirme nombraré los titulados LA NATIVIDAD 
DE NUESTRA SEÑORA pintado en 1655 y STA. ISABEL 
DE HUNGRÍA por el caso tan original que ocurrió con tan 
estimables obras. 
Del primero de ellos no puedo presentar diapositivas 
por carecer de ella. 
El cuadro proyectado en este momento considérase 
como la obra maestra del gran artista. 
Este, y el de LA N A T I V I D A D , serían lo suficiente 
para acreditar la más perfecta victoria de la inteligencia 
humana. 
Fué pintado de 1670 á 1674 para el Hospital de San 
Jorge en unión de otros siete lienzos más. 
De éstos algunos fueron colocados en la Capilla de 
San Pablo de la Catedral de Sevilla y trasladados después 
detrás de la Capilla Mayor, más como siempre nuestra 
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antigua riqueza fué la codicia de todas las naciones que 
hecharon sus zarpas sobre esta tierra, llegó el memorable 
año de 1811 las tropas francesas invadieron Sevilla y 
reunidos los principales jefes en el Alcázar, encontrándose 
al frente de ellos el Mariscal Soult, acordaron tomar como 
medida de las más estratégicas quedarse con todas las 
pinturas más notables que hubiese tanto en los conventos 
como en las iglesias. 
• Obra tan regeneradora la llevaron á efecto con toda la 
brevedad posible que requería la operación, pero el Cabildo 
Catedral que enterado del saquéo de que era objeto la 
Ciudad quiso ocultar estos cuadros como así lo hizo, se 
opuso á ello el Mariscal é hizo saber, que si las obras 
no eran colocadas en su sitio, mandaría buscarlas, pues las 
quería para sí. 
La operación, hubo de ser consumada y el citado 
Mariscal Soult se posecionó por fuerza de las joyas Muri-
llescas, desapareciendo éstas de España, siendo adquiridas 
más tarde en 1858 por el Gobierno Francés la denominada 
LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA á los Here-
deros del Mariscal, dando por ella 150.000 francos, y el 
cuadro de SANTA ISABEL DE HUNGRÍA, volvió algunos 
años después á España hallándose actualmente en el 
Museo del Prado en Madrid. 
Y refiriéndome á lo expuesto manifestaré que es una 
de las obras más bellas y realistas de Murillo. 
La protagonista de este cuadro es la hija de los Reyes 
de Hungría Andrés II y Gertrudis de Merania nacida en 
S A N T A I S A B E L D E U N G R Í A 
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Presburgo en 1207 y muerta en Marburgo en 1231. Estuvo 
casada con el Príncipe Luís de Esse, que llegó á ser land-
grave de Turíngia y falleció en su expedición á Tierra Santa. 
En su vida de casada y después viuda se dedicó á 
ejercer las mayores obras de caridad, y el Papa Gregorio IX 
cuatro años después de su muerte la elevó á la categoría 
de Santa. 
Pintado este lienzo con gran brío y firmesa supo repre-
sentar la humildad y hermosura de la Santa, contrastando 
con lo verdaderamente repulsivo. 
Una mujer jóven y hermosa que sobre el velo lleva 
la corona de Reina, lava delicadamente con fina esponja 
la cabeza de un rapazuelo cubierta de tiña. Otro con sus 
uñas desgarra su pecho sin ropa y su cabeza sin cabello. 
Mas en primer término un tullido espera el momento de 
curar sus llagas. 
Fácilmente puede apreciarse la clase de tiña que sufre 
cada desventurado, en tanto que rodean á la Santa algunas 
servidoras ayudando en la meritísima obra de curar á los 
enfermos. 
Una de las camareras que sotiene una bandeja de 
plata, permanece algo extasiada al ver como aquella muger 
que instalada en su propio palacio, mezcla su más alta 
jerarquía por la más humilde condición de socorrer al 
desvalido. 
El espectáculo es sublime, pues la belleza de la Santa 
contrasta con la hermosura de su acción, contribuyendo 
con su esfuerzo vy su piedad al alivio de los desgraciados. 
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: L O S D E S P O S O R I O S 
D E S A N T A C A T A L I N A 
Llamado á Cádiz en 1680 para pintar unos lienzos 
con destino al convento de Capuchinos, este fué el últi-
mo que ejecutó. 
Era de grandes dimensiones y llegaba á su feliz tér-
mino, cuando un día, al subir al andamiage establecido 
delante del cuadro, tuvo la desgracia de caer. 
Tal accidente le hizo trasladarse á Sevilla sin ánimo 
para continuar sus trabajos, abatido el espíritu y cansado 
de la vida. 
Refiriéndome al cuadro diré que esta Santa de estirpe 
Real, nació en Alejandría de Egipto, era extraordinaria-
mente hermosa, al mismo tiempo que honestísima y po-
seía muy extensa cultura. 
Suelen pintarla muchos con una espada en la mano 
y debajo de sus piés la cabeza de un emperador, para 
demostrar que por la espada alcanzó la corona del marti-
rio y victoria del tirano que la martirizó. 
Tomó á esta Santa como asunto también para sus 
cuadros, el Corregió, quien la presentó sencillamente en 
el momento en que el niño Jesús en brazos de su madre. 
' - L O S D E S P O S O R I O S : 
D E S A N T A C A T A L I N A 
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deposita en el dedo de la Santa, el anillo en señal de 
matrimonio místico, más el que pintó Murillo y que vemos 
aventajó á los anteriores, eligiendo para el cuadro el 
momento más delicado. 
Fué concebido con arreglo á lo que refiere el Obispo 
Aquilino, que dice: Antes que se bautizase esta Santa, tuvo 
un sueño y revelación, en que se le apaiedó la Sagrada 
Virgen María con su precioso Hijo en los brazos, Niño de 
extremada belleza y que la Madre le ofrecía á la Santa, y 
el bendito Niño la rechazaba y se extrañaba de ella, diciendo 
que á sus ojos, no era hermosa aquella doncella, porque no 
era bautizada. 
Despertó Catalina y comprendiendo la grave falta, que 
por ella no e/a digna de ver el hermoso rostro de Jesucristo, 
se bautizó. 
Tornóle á aparecer Cristo de la misma manera y rega-
lándole y haciéndole grandes favores en presencia de su 
Madre y de muchos ángeles y santos del Cielo, se desposó con 
ella y le dió el anillo como á verdadera esposa suya. 
Despertó de su sueño la gloriosa Virgen y halló el 
anillo en su dedo. 
Esto tenía acción el año 307 en tiempo del Emperador 
Maximino. 
Murillo reveló en este lienzo más honda filosofía que 
ningún otro pintor. 
Interpretó figuras encantadoras y de penetrante belleza 
como la de la Santa; dió una expresión dulcísima á la 
Virgen y pintó un divino Infante rodeado de un coro de 
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ángeles y querubines hecho con la más exquisita gracia. 
Completó el conjunto con un rompimiento de gloria propio 
en los cuadros de este ilustre artista. 
Difícilmente se encontrará otro alguno que halla expre-
sado mejor el pensamiento religioso, las elocubraciones de 
su inteligencia, los sentimientos de su corazón y la verdad 
suprema. 
Aquel eximio artista que legó al mundo tanta divina 
creación, que consagró su mística inteligencia á condensar 
el idealismo más perfecto, la verdad más religiosa y expresó 
lo supremamente bello, el día 3 de Abril de 1682, cuando 
empezában á lucir sus galas las primeras flores y aparecían 
aun las cúpulas doradas por los últimos rayos del sol 
poniente, dejaba de existir, consumiéndose como triste 
paveza y entregando religiosamente su alma á Dios. 
Aquel pintor insigne, cuya fama se ha extendido por 
el mundo, honra y gloria de su Patria, agonizó con los 
postreros resplandores de aquel día; ¡fecha memorable en 
los anales del Arte Pátrio! 
Y con esto, doy por terminada mi mal llamada con-
ferencia; os habréis convencido de mi profecía que no iban 
á oír nada bueno, he cumplido con esta Real Academia y 
perdonad el tiempo perdido á cambio de mi buen deseo 
y extraordinaria voluntad. 
HE DICHO. 





